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OCHO INSTANCIAS EN LA LUCHA POR LA LIDERACION 
DEL ECUADOR 

EMILIO UZCATEG{]I 

1.- LOS PRIMEROS POBLADORES 
·:.. ; ; 

N o son ariginar~os ·del Ecuador, como que ·l·a especie H~mo Sapiens 
n.o •e:,s )1.ativa ;de nueSÍil'O continent-e. Loanás P'rpbab1e ~s que los primeros 
ha.bitántes de. nues•tras :ti:erras ~inieron del Asia a través del estrecho 
d~ Behri111.g, como ia•mb~én de Australia y Pohnesia. 

No se, .conoce ·con . .ex·ac{Houd •cuand10 se produjeron estas :rnigracioa 
nes; pero 1a. mayor ·El.n\Hgüedaod l'egistrada se remonta a unos 30.000 
añós antes de nuestra •era, para poblaciones de Amédca del Norte, 
aunque ya hay quienes hacen retrocel(ler esta antigüedad a 40.000 años 
y red~·ntem~te a un poco má!') .. 

N o· hay acuerd'o• en .cuanto a 1a. am.tigüeqiad derr hombre ecuatoriano; 
p~·o parec·e propable ,qtl!e ,data de. 20.000 •años antes de Cristo y quizá 
niás. 

·La prehistoria de nuestro país. ha ·pu~esto ·en ·evidoocia, por el estu­
d•io ·d~ los restos arqueülógioos, que :entre. 3.000 y 2.000 años antes de 
Cristo había comunid:élJd·es humarl(as •afinca:d:as en la península de Santa 
EJe:na y al.sur de la p:l'oyi.ncia cte 1\IIooabí, pues se han recogido restos 
h{¡ma11o.$ y ~asij•a:s de bélln;·o y ·Oltros utensilios que nos per.rniten refe­
rirnos a .verdaderas cu~'turas. Tales som las denominadas V.a.Mivi.a, Ma­
chalil;I~ ··;/ o·t.ras posteriores' •como la Chorrera. Ta:wpién en La R,egión 
O dental se ha descubierto resto.s de ·cl,lhuras · ~o.mo ··la . Pastaza y },a 
Chiguasa (1.500 a 1.000 años A. C.). 
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Mucho más redentes, pues se registran en él mHenio que va de 
los año\S 600 ·Ó 50·0 A.C. a Jos 500 D.C, son las -de Chaullabamba y Tun­
cahuán ubi<ea.d.as re.spectivametnte en :l!as provindas dte Azuay y Chim­
borazo. 

El Htoral ecuatoriano 'apa•rece más densame't1:te poibii.:a•do en sus 
comienzos•, pue:s s·e• id'ellltifican hasta 8 eU'lturas bien definidas, e.ntre 

las que sobresalen la Guangala por la a·ha ·calida·d de sus vasij1as de 
bar~:?i la BéL'l)ía por s'Us conjunt-os habitaci·onales y sus sepul1cros; la 
Toli~a q:{¡.é ~~oi'prend~, a más de por sus,restos éte cerámica, por sus 
trabajos meta.lúrgi.oos que, sobrepas.a,ntdo el-manejo del coohre y el oro, 
avanz.atn aelaborar piezas en que log11aron mezdar al uro, plaiim.o y 
-~~~,'::-:~------ ----· . ~ 

p1aba. 
En el siglo posllerior al de ·las ya men'Cionaé11a.s culturas, o sea, d.e 

los :años 500 a 1.500 •dte nuestra era s~ destaca una do·cena~·de ·culturas 
re·partidas ·en el ca.J,Jiejón d·e la1s dos cordi:Heras andinas y en el litoral 
ecuá11;o.rianos. 

. :P~ra n~estros propósi•tos tampoco hace falta agotar la nominación 
de lc:s numerosos asent,ao:rüentos desper:digados en ·e'l territorio na~ctonal. 
Sobresale la cu~tura de los Mantas. que construye'rort casas y templos 
a·i. pi:~ci:ra, v~liosos leji•dl(}s; las singul;ares si.llas~ de piedra sin réspaldo 
p~~o· ~on brazos,ÍmHa·das en el c~rrü ·de Hojas y ~1 JabonciHo, cántaros, 
bCit;ellas; üacha·rros de conf01rmación 'original, instrumentos metál:iJcos, 
etc. 

Los Caras, habitantes de Imba:bura y Pichincha adquieren renom­
bre por sus tola~ y lo.s relatos del padre Velas<eo. 

En e&~'é ·esbozo ult.r.asi'D:tético d·e las cul:turas ecuatorianas no se 
puede~ esperar tr.atamiento exhaustivo, ni siquiera mención de todas 
lá.S ·mAs impo1,tantes: hua11c~avé1icas, p.Uruhae~,. cañaris, etc. Según Ve­
i·ascci l(Js Cm~as7quitus arp.arécidos en el siglo XIV con su Reino de Qui­
to sería•n ,el origen de nU.estranacionalidad. 

Los historiadores ha·blan .de confederadones pa:ra referirse a las 
aso·c;iac;io¡fl·es d.e gtupo;s c·u1tuni1es, pero ha de en.te·nderse .en un sentido 
m.uy gener-al y sin la complejidad que cara,oteriza a ~las moderillas con­
federaciones de . Estados.· 

Su asentamiento 1de noa.·t,e a sur entre las ·cordilleras ·occ1dental y 
oriental ·d·e los Andes uib1ca a 1!os Caranquis, Quiotus, Pmmhaes, Caña-
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ds, Faltas, así eorrio a much¡:¡_;s comunidades más reducidas en ·el {n·ca 
litoml. Gxada·s en espe-cial a las ra!rhificaciones de 1as •co-rdil.lcrns y In 
o!l'ograrHa pudi•e>ron mantene-:rse independiBnt.eG po.r mucho tiempo, lo 
que, por otr•o lad•o, no hábiend10 sido posible la consti•tución de un gran 
reino, facilitó la inva.sión del pueblo sureño' que había consolid·ct~do una 

poderosa unidad. 

En todo caso queremos dejar en claro nuestro pensamiento de que 
lo que es hoy el Estado Ecuatoriano en sus primitivos tiempos no estuvo 

· u'n:ifkado por las dificultades de nuestra intrincada orografía y por 
la di:vm·sa procedencia de los Jnimitivos habitantes. La escasa o nin" 
guna cohesión de los grupos, tribus o lo que hayan sido los primeros 
conglomerados no ohstamte IR resistencia que en general presentaron, 
favoreció la conquista' iricasica. 

2. RESISTENCIA DE LOS QUITEÑOS A LA PRIMERA IINV ASION 

Un imperio fuerte ybi:6xi conlSoHd·Hdlo se habLa desarrollarlo en las 
. t'egi'Oxíes meridimnates- dé ·nuestro c-ontirienite. Su mayo'r cal1acterís.tica 
fue e-l expa.nsionismo p.r.indpa·1mente por me·d:io · de la ·conquista. De 
está rnanera exten~dió sus dominio-s hasta· el 'l'Íó Maufle- en eQ nmte de lo 
que hoy es Chile y avanzó en las provinci<as s·ureñas de la actual Co­
lombia, hasta el río Angasmayo, ihcnrpo·ra:ndo. así, tndos los pueblos del 
cañón int.emmdino ecuatoriano. 

La iri·upción a nUestro territorio comien?:a a mediados del siglo 
XV en· que las fu·erzas de Pa>ehaeuti Inca acomete111 a los Cañaris. La 
grán conqui~1ta la 1'eáliza años iru'íJs ta·rde Túpac Yiupanqui venci-2ndo 
la resistencia de Pa],ta·s, Hmínca1hambas, Cáñari·s y más pueblos entre 
1ós que· se de.staean los Hchyris que repleg·ados hasta Imbabura sopor­
tan la ·encwrnizs:da ba•taUa a las oTilLas 1del Yahuarcocha provocada pm: 

Huayna Cápac, hijo de Túpac Yupa.nqui. En la feroz oposición al in­
, v:ab.or brirlla~mn por su bravura Hua:lcopo Duchicela (Schyri XII), su 
hijo Cacha y el gnm gu,e•rr'ero Epiclachima. 

Verdad es que los jefe·s invasores, a más de la gue.r:t'R, se sirvieron 
de medios- .constructivos de conquisto.. Túpa.c Yup-wnqui, po•r ejemplo, 
levantó fortalezas y construyó edíHcios. Por SÜ part·e, Huaytl1ia Cápac 
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tuvo la sutil'e~a, ·d·e erigh: en rei:na de Q'Uito ,a Pr8Jccha, Hija de Cacha, 
tan p.ron,to hubo mue•rto éste en la lucha. Y lo que es 'más s1gnifica:tivo 
y de· consecuencias histólricas, tomó como su mujer a lar flamante Teina 
Junto a esto re·currió a l·a estrategia. de los miitima·es muy empleada por 
los incas, •consistente en trasladar masivamente a ptiteb1os ent·eros del 
lugar de su asentamiento a r·egiones distantes. 

La domi111aci:ón incáska sólo pudo ,durar poco más d·e medio siglo, 
pues fue inter'l'Ümpida por otra que había rde te1.1!er mucha mayor du­
ración y consecuencias. Hay que puntualizar: -tal imposición no :fue 
padfica ni resign1ada ya que no fueron pocos los levantamientos ·e in­
surgencias de los vencidos. 

Las pocas dééada,s de ihegemonía :del invasor sureño no prud'ieron 
ejercer mayor influencia ·en la vida, costumbres y ·cultura •en general 
de los quirt.us, aunque s.í trajeron algunos aderl·antos. 

No está bien establecido si ya s·e hablaba qui,chua ·en algunos de 
·nuestros pueblos antes del adv·enimiento incásico. Parece asimismo que 
algún grupo cul1turaQ del lito;rail conoc'ia ell inv.ento de los quipos. No 
f~1eron muchos los aportes novedosos. El sistema e·conómico social sí 
constituyó una novedad. Mucho se discute sobre si fue o no socialismo. 
Evidentemente no era rrmrxisrrto. Sin :embargo debemos tener presen­
t·e que el principio capital y decisorio ·en esta materia es el régimen 
de propiedad d!e hs medíos de• producción. Tenemos que é:s:tos no fue~ 
ron de pel"tenenéia privada sino del Estado que reglaba y ejecutaba su 
dist-ribución, por lo cual bien s·e puede hablar de soda1ismo. Otra 
•cosa ·es si nos . regimos por lo poHtico y filosófi.co en que hay graves 
co.ntr.ave,néi·ones a la doctrina marxista, 'como la existencia -de dases 
sorciales, el terocraüsmo oficial, etc. En Io material construyeron cami­
nos, el ·compl-ejo arquttectónico de Ingapirca (cerca d·e Cañar) que to­
davía subsiste aunque suf·rió muchos deterioros; la fnrtaleza de CaJlio, 
en la proximid>ad •a Lartacunga, y a·lgo más. 

Debido a llais pocas décadaJs .de enseñore.a:miento de los incas sobre 
nue.stl'OS pueblos 'el pToceso de acu:lturactón no fue intenso y la rebel· 
día misma die nnestros aborígenes favoreció que se conservara mucho 
de su identidad cu1tural. 

Ya hemos consignado que Huayna Cá:pac tomó en matrimonio a 
la hija de Oach:a, Paccha, con qui,en ·compartió el ,reino y en quien tuvo 
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un hijo, Atahu.alpa, al que amaba irutensamente. Esta's ·circunslitmei.as 
motivaron a Hlilayna Cápac pa.r.a que .al morir dejara dividido en dofJ 
el gran imiperio del Tahuantinsuyo: la circunscripción del norte eon 
la capital Quito a la que gobernaría Atahualpa, y la del sur que 'la 
asi!§ThÓ •a s.u ·o1tJro hi'jo HUJá:scar, éste haibido ·en su :oitr,a¡ esrpos'ar, 1a cuz­
queña Coya. 

Consecuenda, beneficiosa pa·ra los quiteño.s, de-rivada d·e 1a con­
quista fue 1a unifica·ción del r>eino que se vio perturbada de inmediato 
por la ambidón de Huásca.r que llegó a pre·ten.der anula·r la decisión 
pa,berna de restituir la soiberanía de la secdón norrte d.el Lmperio ha­
ciéndose coronar como úni•co soberano del Tahuantinsuyo y originando 
Ia guerra fratridda que facilitó la nueva inva:sión de otro.g homhres 
muy extraños a¡pareddos por prime;ra v1ez en las costa.<: del Reino de 
Quito. 

Atahwa:1pa triunfó, se impuso como soberano del gran T·ahuantin­
suyo; pe-ro traicio!l1ado po•r los invasores extra.CO'ntinentales sucumbió. 

x~ese a la tenáz oposición de los Ülñaris y tomOOJ.do en considera­
ción que Atahualpa no ambicionó apoderarse del Pe1·ú sino gobernar 

: el legítimo legado de su padre, ya se pet·fila aquí la constitución de lo 
, que siglos más tíu·de sería la república ecuatoriana. 

'La ·conquista ,incásica no borró la identidad Quiteña ni logró la 
fusiÓiL!l con el Cuzco. Los Quiteños mantuvieron su fisonomía. 

3. OPOSICION A LOS SEGUNDOS ITNV ASORES 

Hua.yna Cápac, poco antes 'Cl,e, mo.rir, tuvo noücia•s :de la aparJcion 
de unos hombres blamcos y harbudos por las -costas septentrionales d.e 
su .d;Jatádo Imperiü. En 1526 Ba,rtolomé Ruiz, un piloto españo.I es 
quien, en s.egunda expedidón procedente de Panamá, Uega a la desem­
bocadura d'el rí•o Esmeral·das ·en donde es recibido en paz. Al cabo de 
un par de días· prosigue su viaj-e al sur y se encuentra con una balsa 
que venia ·desde Túmbez eargrucla de riquezas, alimentos, oro y plata: 
primera evidencia del fabuloso y opulento reino al que quería arribatl'. 
Más tarde wn Fra:ndsco Pizarra avanza a la isla Puná, •el Canrul de 
Jambelí y finalmente a Túmhez. 
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Dado que los españoles se aP'a•reóer.on po·r las Américas a partir 
del Garibe y de Panamá, es de cre·erse que la invasión a tierras e-cua·· 
t0rianas se originaría por el norte. Pero no sucedió así, pues habiendo 
ava.nzad·o ·en sus primeras exploracion·es hasta Túmbez en doncle fun­
daron San Miguel, est-e puerto les sirvió d·e entrada al lmperto, Desde 
aJhí partieron al interio·r ·a •conquista-rlo, hacia el sur y hacia el norte. 

Tras habe-r ·engJañ·ad;o, apresado, y finalmente ·extrangu1ado a 
Atahua.lpa que en sus luchas contr.a Huás·car se había trasladado a 
C'ajamarca, Francis.co Pizarra:, d:esignad·o por el rey de España, C:a.rlos 
I, como Go-bernador y Capitán General de todo lo que llega.se a con­
quistar, para favorecer a los cañaris que por rencor contra Atahua:lipa 
se habfan a:li.ado a los invaso11es y pana castigar a·l gran rebeld·e Ru­
miñahui, s~gún opinan algunos cronistas, envió a Sebastián de Benal­
cáza·r, quien ·con 200 ·españoles y numerosos ·eañaris salió en su perS'e­
cusión. Por cierto no faltó el alickmte pril1!cipal de toda la epopeya 
de la conquista: la ·codicia de las grand,es ·ca,n,tidacl:es d·e oro que esta 
vez se -crda que .Atahualpa babia dejado en Quito . 

. En· Tiocajas se avistaron los ejérdtos :de Rumiñahui y de Benal­
cázar con insupera-da ferocidad y ·en d momento en que pareda que 
el triunfo del primero era seguro, la traidón de un indio que reveló 
los p1a.nes del :tefe quiteño favoreció nota~blemelllte a los españoles que 
pudieron evadir a ]os quiteños y 11ega·r a Rioha:rnJba. Los combates se 
sucedieron sin que ninguno cediera hasta que una noche se produce 
la erupción del. Tungurahua que empavore·ce ·a los quiteños cuya su­
perstición los hace creerr que el volcán se ponía de parte ·de sus .ad­
versarios. 

Rumiñahui se repliega a Quito, se apresura ·en ocultar los tesoros 
de Atah:úalpa, destruye todas las casas de la población y se dirige al 
norte, perseguido por Benalcázar que no lo •pudo alcanzar. Una nueva 
acometida~ dio ell jecfe quiteño ail ooupante de su ciudla:d. DestiTUido su 
ejército, muertos sus grandes capitanes se refugia ·en 1a cordillera ori-en­
tal; pero termina por ser aprisionado por us ·enemigos y •encuentTa la 
muerte. 

Otro interesado en las riquezas del reino, Pedl'O die Alva11ad>o, sale 
de Guatemala bien provisto de pertrechos; pero ~vzo~ta·do por una tor­
menta se ve arrojado a Babia de Caráquez con fuertes pérdidas, ·afron-
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tando las más terribles ci·rcunstancias y sin rumbo •conoddo a trav6s 
de selvas, ríos y la cordil1era occidental para por fin llegar a lns 1'{~~ 

giones d·e Tungurahua y Chimboraz·o que se ha.1Iahan conquistadas. :m.n 
vez de proseguir una lucha perdtda ya, entró en a·r>reglo con Almn.gw 
y Pizm·ro y regresó a Guatemala. 

Todo· esto y muchn más que no tenemos e•spadn para ·refe•rir[o-, nos 
recuerd1a y asegura que la conquista no fue ni tan fácil ni tan rápida 
como alguno.s la presentan. 

No f·aitaron los que como los cañaris se entregaron a los invasores 
en ve-nganza de haber sido sometidos antes por Atahualpa, ni los t.rai­
dores. ni otros J,astres que tanto pesan en estas situaciones. Lo que 
queremos recalear es que la ·resistencioa fue enconada, heroi•ca, persis­
temte, como [o prueban p-rincipallmente las crueldades del mismo. Be­
nalcáz·a•r, a más de las increíbles a:troddades de Juan de Ampudia y 
de Fra,nci:sco de Carvaja.l, jusücieramenlbe apodado JLl Demonio cite 
los Andes. 

El país fue so1uzg.ado· po·r •tres sig[os; pero nunca fa[taron la•s de­
mostraciones de l:'·ebeldía que resquebrrajaban la solidez de<l reino que 
los espa.ño·Ies c-reían cünsoli-dado y que hicieron eclosión en las guerras 
de la independlencia de principios del sig:lo. déciminonico·. 

Sea que Rmniiü~lmi haya luchado para asentar en Quito su pro-
pio podm·ío .o que sus vm·daderas intenciones huhim·an sido las de res· 
ponder a Atahualpa -ambas interpretaciones se han apuntado- lo 
cierto y fuera de toda duda es que Rumiñahui brilla como el primero' 
de los más enca:vnizados defensores del suelo Quiteño y que por tanto 
es merecedo1· de que se lo tenga como uno de los grandes creadores de 
nuestra nacionalidad. 

El sometimiento jamás fue estable. Coexistieron en territorio Qui­
teño ,la gmn masa de los aborígenes esclavizados y el núcleo de los 
españoles que fumlarnn una nueva sociedad y dio origen a la república. 
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'l. 1,1\ 'l.'HANSCULTURACION 

Los p;rimero:s años que siguieron a ras luchas por la conquista del 
Continente fuero:n, como es de suponer, de pacificación y asentamiento. 
Pero de.s·d'e ahí ·C·omi·enza el proceso de transculturación que ha de ex­
tenders·e por más de tres siglos. Con la espada y el terror se impone 
el gobi1erno de I'o.s extl'anje.ros. 

La ciud.ad principal del Tahuantinsuyo, el Cuzco, estaba muy al 
sur ·d-el gran Imperio. Por esto, ·el eje de la vida col-onial hubo d•e fijarse 
en Lima que pronto llegó a ser la primera Audiencia y luego .capi·tal 
del Vineinato. Quito quedaba muy al norte y est·o loe perjudicó. Su 
desarroHo fue Jento. Por de pronto sólo hubo tres ciudades po.co po­
bi~adas! Qui:bo, Guayaqui!l y Po·rto¡yiejo. 

La religión y el gobierno, dos poderosos factor·es de la cultura se 
nos impünen a la fuerza. Que los vecinos de Quito solidtaron al rey 
el es;tablecimiento y con ello h categüría de Aud:encia no altera e1 
cüncepto enunciado., pues }os únicos que decidían eran el mUlar de -es­
pañoles aserutados .en U.a dudad 11efundadia po.r Benalcázar. Lc•S nume~ 
rosis:mos indios ca•rledan de valor de personas y más aún, no fueron 
factor po:J.ítico. 

Co&as de los tiempos: el gobi·e.rno ec,1esiástico ·precede al civil y 

así t•enemo·s que PauJio IIIen su Bula de 1545 erige el obispado de Qui­
to. Al l'evanta:r.s.e su ca•tedral ha·bí-a de seguir "l•os usos, prácticas y 
eostumbres" de la ·de S•eviolla. Sólo en 1563 se establece la Audiencia 
de Quito que hél'bría de sufrir in:estab~li:dad; pero af.roll'ta alternativas 
oscilando la \1dependencia ya de Lima, ya de Bogotá; en 1717 se la su­
prime y nuev•a.mente se restableoe en 1722. En 1739 r-egresa al Vi­
rreinato de Nu.eva Granada. La Audiencia de Quito f.ue ·de las meno­
res, con una sala úni·ca para <lo ·civil y Io penal. 

Antes se había eÍeduad•o el primer traoo:plante, el Cabildo, o sea, 
nuestro a•ctual Municipio aunque 'Con mayoir .significación y >autoridad. 

Por sobre todas estas i'nstitudones ·estaba ·el Rey, autoridad supre'L 
ma que dictaba leyes e imponía su voluntad a la ditsta:ncia. Luego ve­
nia el v:rr.ey que también es.taba .lejos, ·en LÍíl11a. 

Este compllicadü apa•ra,to, la lejan'fa de las 0.1uto'r~d1ad•es principa~e.o; 

la poca riqueza explot·ab1e y otrro's factores hicieron qoUJe el desarrollo 
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fuese lento. Se fundaron nuevas poh1acio!l1es que ·al princ1p10 no te~ 

nían categoría ni de vHlas, menos aun de ciudades: Latacungu, Ambu:lo, 
Riobamba, Cuenca, Loja, Ibarra a más d·e l·as tres ciudades ya nom~ 
bradas. 

Con el incremento d·e la pob1ación española se fueron hup]anl;undo 
nuevas leyes, nuevas insütudones, ·costUIIlllbres: or1den polítko, jut'idico, 
social y económi•co; religión, lengua, iglesias, escuelas, hospitales, la In­
quisidón, 1a esclavitud, las universidades, los conventos o monastcnos, 
corri-das de toros, desigualdad racial ... 

Junto a esto, la dominación del clero de toda clase y categoda y 
las ·comunidades religiosas: j·esuitas, franciscanos, mercedarios, domini­
cos, agustinos, catalinas, eonceptas, •clarisas, ca·rmel1ta;s, etc., que irra" 
dian desde Quito ·e inundan ·el país. Los miembros de ·estas comun1da­
des se contaban por centenares y absorbieron prácticamente toda la 
riqU.eza, como fue el ·caso de los j-esuitas que por esta causa fueron 
expulsados de los dominios españoles p-or mandato de reyes católicos. 

· Habían surgido d01s {!I:ases más· con el decurrir de los años. 

En la realidad hubo tres mundos: a) el de los ·chapetones, (espa­
ñoles peninsulares) dueños de todco, qw~ eran los que mandaban; los 
criollos y los mestizos que constituyeron la mayoría pero para quienes 
regían :todas las instituciones y fueron los transculturados y ·e) la in­
mensa mayoría indígena a la que s-e humilló y explotó ·como sirvientes, 
coono élicémiilas, ·como tl'aJbélijadO!res públicos, como agricultores, comv· 
mineros, ·oomo artesanos ·de los obl'aj-es y el r 1esto que se -enquistó en 
las chozas de sus poblado. 

Como resumen final de sus relatos y jui·cios sobre la conquista y el 
co:oniaj·e Gonzáilez Suárez llega a decir: "De las costumbres ·españolas 
los indígenas no •apr.endieron •espontáneamente ca:si nada bueno, ni 
siqu~era la maycr comodidad ·en sus habitadones, las cuales siguieron 
s;endo tan rústicas, tan primitivas como antes" (T. V.· p. 514). 

Lo que más afectó a ,la Taza venóda fue la re[igión, que po·r im­
puesta no ca.Jó ho.Udo, sino que fue a.cept.ada ·en su superficialidad, en 
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la mHagrería, .(ID ia súpérsticion, los priO>stazg{)s. ·Ni ·La do-ctrina ni el 
m::stlocismo, que c·asi no lb tuvieron los españo~·es, no les conquistaron. 

Las mitas, las en-Comiendas, los ·obrajes esquilmaron al indio. 

Los 'tr:es siglos de dominación hi,spánica no fueron ·de a-ceptación, 
tranquilidad· y sometimiento como suele cr·eerse. A!l contrario ·en cada 
oportunid.ad los indios se rebelaron, ·comó también l·as criolLos y mesti­
zos. Las sublevadones fueron muy frecuentes y aun en el siglo xyrrn 
s·e pto·dújéitoil .serios y rerp·etidos levantami-entos. 'L 

El período col·o.nial es de aculturadón y d·e rebeldía larvada, l~'en-
quistada y lista a estallar en el momento propicio. 

La acu~turaci6n es muy }leve en ·el indio. El m·estizo y eí criollo 
son los que stigü·en y aceptan la cuJJtura extranjera. 

Los va·ivenes ·de la. aidrrninstr·ación no favorederon. una vinculación 
estte·cha ni al Virreinato del Perú ni a·l de Nueva Granada, cuyas capi·· 
ta'les distaban muchísimo de Quito. La cohesión de 1o que al término 
de la colonia •co.nstiotuiría ·el Estad-o Independ'iente de Quito se forjó a 

través del anti•guo Reino de los Quitus, de la Go-bernación, la Audien­
cia y 1a Presidencia e.sP'alí1olas. 

Ha. de ·deslJa,caltSe un heciho, muy tr.a'scendem.te en es<ta etapa de nues­
tra historia. GoJonizados en el norte, ·el sur y el ocdd·ente, había que 
cotriqui&tar ta;mbién el oriente, s-obre todo si de él corrian tantas histo­
.ria's como la exisrtencia deJ fabuloso Dorado. 

Gonzalo Piz.arro a-cometió la intrépida aventura. Había que ex­
pandir ·la Audiencia d\e Quito a; la vez que posesionarse de las má<s 
fant.ástica.s riquezas. Org¡allli:ñÓ la gran expedición con miUa,res de in­
dios y 'cétca de 200 español-es e incorporó a ella a Francisco de Orellana 
quien partió desde Guayaquil c<m otro contingente de hombres y re­
cursos. Infortunadament>e, vencida la cordiUera con terribles dificulta­
d-es, el desastre se agigantó hasta ·exterminar a los indios y a buena 
porción de eispañoles. No hubo el codicia·do Dorado, ni poblaciones opu­
lenta.s para arrebatarles sus riquezas. Pero e•T gras éxito, aunque ines­
perado y no disfrutado por los descubridol'es, fue.el ha11azgo del Ama­
zo.nas, ·el río mar que más tar·de habría de s·er arrebatado por el Perú, 
pm la audacia y [ 1os ardidE?s ~'e la diplomacia. 
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El legado ile 'la colonia se sint<~thr.n .. m: mw ~"•~mulos!simn hlg-isln­
ción (la recopilación de Leyes de indias t~om¡,relHhl (;.00() Ct'ídulns ltt.m• 
les) Decretos) P1·agmáticas) etc.) que no so <~umpllm·mt y c¡tw <lll!~<m" 

draron el fetichismo de la Ley) que no se ctWlplü, JHII'n 4lll lu c¡1w :·W 
espeí:a todo; apeg·o a las fórmulas teóricas; I:cgimmli~;mo <~onw tll ch1 la 
Ma&re Patria; fanatismo religioso, intolerancia, dcsd<~n )lOt.' t.ll tl'llhn.io, 
ansia de enriquecerse a toda costa, feudaflismo, ind:ividunlilmw, (ls(o 

eí1ló negativo; pues por otra parte :recibimos un 1·ico lcngunje, mwvnH 
técnicas y oh· os varios aportes que no hace falta detallar. 

5: INSURGENCIA, BALBUCEO Y LIBERACION DE UN NUJWO 
ESTADO 

No hay puel::llo que se dieje. O']_)'rinür 'eternamente. Si no se· lo ex­
bemüna en .su totalidad qu¡ed,a •el rescoMo die l1a resistencia y -la rebe­
lión. Es .coo:no los ·v;okanes "apagados" que;, tras 1si.glos de quietud o 
CLesw_perdbkLa aC/tavidald, :e.rupcionan con gran violencia el día men,os 
esperado. 

Primero el guerrear d'e los abo'l'Íg·enes vencidos pero jao:nás resig­
n:ad'os; luegcvail mesti'za,ge, se levantó i·nstllrgente en 1591 contra 1as alea .. 
balas. En 1765 e11 la rebeHón qUJe se pmduj'o. •contra ,el estanco de 
aguardiente ya ü:lt·ervien~e la masa popular. Cada vez se aeentuaba y 
hacía erosión el ·espÍ'l:itu ·1nd1ependentlista d·e los quiteños ( ecruato·rianos); 
pero no se habfah peri1iil!a:do lns ·teóricos que propagaran y lideraran los 
id:ea1es revoludonaóms. 

A fines del si,gJo XVIII y principios dé1 XIX ya .apa·De.Ciffil en nuestro 
sue'!·o·: en primé:t~a: línea,, po•r mu.cho.s con1ceptos, Eugenio Espejo y ~con 

cierta &iti:nulrtaneid:ad José Mefía, oraJdor ·en lSJs Cortes d~e Cád'iz y An,.. 

tonio Ant;e autor de vari:o·s foili~etos. En torno ae ellos y siguiendo sus 
huel,1as lucha<rán también Jua:n Manuel RodrígUJez, Juan d·e Dios Mo­
ra:es, Juan P~o, Montúfar, etc. Pero la prio:ne1~a manife>Stación ·efectiva 
de la ind,epe·lllclencia sólo se produc·irá 14 años después de muerto el 
prillldpall de los lícler'e&. . 

El an.sia de •hb:e:vta.cl anid•aba: en todos, excepción hecha de los cha­
petón;e,s, es.t:o es) lo.s nativos ·d·e Esp.aña, el crioUo y el mestizo que anhe­
Lalba;n 'conquistar el podrer que ffies co,rrespondiía como ·o,rh.lnclos del país 
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y los aborfge¡nes que querran r:ecuperar su auto<nomía liberándose de 
todOs, iestáll alertas en ousca del momento propid.o. 

·Los de,t!e,rminaniles económicos y .soci.al·e,s pesaban. po.r tres siglos, 
e[ .consenso para la propia sobe-ranía en -corutra d'e los chapet•on€s se 
affrmaha. Fa'1tahan recunso,s que de .a1:guna manera podían ·Crearse, Y 
so·br:e todo :la ocasión opmtuna que si•empr1e I.os visionarios han sabido 
crear o •encontrarr. 

Este1 mome,nt.o que no se po-d:ta .diesaprov·echar se produjo en 1808 
con la invas'ión de España po.r 1os •ej.érdtos napoleónicos; ·el d-estrón:a­
milento y 'ca:utiver.bo· de,1l'e'Y F.e,rnand'o V1Il; el ·estableciu:rüento die Juntas 
p:rovünciales y 'Supr,emas ·en 1las priJllciipa1es ciud:ades .de [a península; la 
expedición de ·1a Cons•ti!t,ución <die 181>0 por las 'cOir:tes d·e Cádiz; la gue­
rra ·di? ·res.:sme:nci:a y li·ber•ación cm1Ma clas huestes na¡po1eón1cas. 

V·erd·ade~as ·causas de la i:nd:epende11;Ciia son iTa .qptesión económica 
ej'ercfuda· por España; un régim•en polít:•co y socia1l oprobi·oso J.e· profun­

. das ¿,e,siguald'ad•es; un 'espíri,t.u de libertad nunca extinguido .. 
Sólo :muy secundar1amente, como faJCtores cpadyuvant·es pueden 

mencio!l1a•rse· 1os ·ejem[J·los de la RevOilucJón F·r.ancesa (1789) y de la 
ind·ep•e:ndencia de ~as 13 colonias ·confederadas de New England (1776) 
como. asimismo l:a dúfusi16n .de las ideas de Jos filósofos y enC:.clo.pedistas. 

Si, cü,mo· pr•e:tenden .alg<unos,- ·1os lihros que· se i1iltraron a las colo­
niws y ~a a·cción de ¡pm;pa,ga111da ·die las ié:Leas fueron 11:Jambién causas 
de,cisivas, la r·evolución social en 1los p.aises 1ati:no.americanos se habda 
prowucido hace muchos .años. Basta ver 'como las Hbr·erías, kioskos, 
zagua1ms y •c•al1es de las dudad-es están ·cubier:tas dé 1libros y periódiJcos 
marxistas: 

Ccmsegu~d.a la emancipadón dre España tras el movimi•eniJo guaya­
qui1eño d.e 9 de Oct.ubr.e de.1820 y la batana de Pichincha (24 de Mayo 
de 1822) la nación Qu1teña, des•echando }a corrie!Thte de muchos guaya~ 
quileños que quer,ía'n constituir un Estado pro.pio sin ligar.se a mnguno 
de ,]io,s vednos, las •tres gra:ndes regiones o departarrnenJtos de nuestro 
terr:1tonio SJe unieron a. Colombia, olvi.dan.Jdo eb a!ha:ndono y las dificui­
tad:es sufTidas rn:,entr.as .]a adjuruci·ón d1e Quito al Virreinato• de Nueva 
Gránéllda. C.as,i dos diécadas transcurri,eron •en ·esta situaJCió.n d·e depen· 
dencia hasta que el· pueblo d•e Quito instigrudo por su J·efe Administra­
tivo Juan J•o.sé Flol'les r>esue1'VIe fo1':ma:r un !lluevo Estado, este sí real-
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mente inde.pendi!en1:te y sobera'll!o, lo que ocurre con el pro:tmndmniento 
de 13 d:e ma.yo de 1830. 

· De ·este período es fndis¡pens-abl·e recordiar ·el ~Coasus bcMi que Co­
lombia, 1a Grande, sostuvo con el Be.rú y que conduy6 con el tdunfo 
c1e Tarqu'i de 27 de febr.ero de 1829, que ootab1eroe sin lugal' u dudnH, 
e:n ·el tratrado clle Gh:ón que }e sigu1ó, la lilinea fronteriza que induye o1 
Marañón tr.atado eLe la, más estrircta validez ![mes fue Q'atifi.Jcacla por um­
bas p.a<r.t1es. 

·El protocolo Pedemonte-Mosquera oc•eLebrado •entre Perú y Colom­
bi:a .conservaba: su .totaL vaHd,ez al sterpail'arsre .de[ Ecuador, pues po1· ¿q 
sé estab]ece la dema.rr.cación I.imítrof·e ·en :el •SUr. Pero. ·en la hora de su 
efectividad, Co1ounbia,, que debia ponerlo a nuestra disposición, lo man·· 
tuvo archivado,, ap;r.ove·chárudose ·el Perú de •es;ta de1Sl1ealtad, lo que prue­
ba que Ja unión Gran Colombiana fue bastante. fictida. 

Desmembrado de Colombia, el Ecuador, vuelve a ser lo que siem­
pre, un Estado solo, sin amigos ni aliados, un pais que sólo puede contar 
con sus propios hombres. 

El problema limítrofe se presenta para el Ecuador como una espe­
cie de pecado origilnal que pesa desde su nacimiento como Estado So­
berano, sin que haya hallado el bautismo que ,lo anule. El expansionis­
mo incásico !llO ha podido borrarse. 

6. EFECTIVIDAD DE LA INDEPENDENCIA 

PrO>clamarda la inde¡pe[l)dencia hubo d'e transcurrir Ullta doc·ena d·e años 
para· que 1]e,ga¡r.a a seT ,efectiv·a,. Lo que se· ·éorisigui·Ó con ·la. batalla del 
Pichincha:, 1822. Esto no olbstante se ha,bía e·xpedid:o Ém 1812 el "Pado 
solemne de sociedad y un1ón ·entre la:s provincias que forman el Estado 
de Quito", una •espede de CoJ.1JSril~tudón que no Hegó a regir y que toda­
vía habl.a CLe que "reco:noce y reconoc·exá :porr su Mona·r·cá •a:I Señor Don 
Fernando Séptimo". 

N o se cristaliza todavía una personail'ida.d definida del nuevo Esta­
tado, pues p~r v·ari·os afros es 'evidente la oscilaCión entre si unirsre a 
Colombia, hacerlo al Pecrú, como lo pretend·en a•lgunos guayaquileños, 
o ~bnstituirse ·Como Estado realmente ind:ependierute. Por fortrma aquí 
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no so produjo J'a luoha renlcarnizada en<tr·e fedieml1stas y unitarrios que 
tf.esarngr.ó a otras nadmres. 

Los esfuerrzos unH1cador,es d•e Bolívar 1'10 siqui·era son suHcientes 
para evitar l·a rdesmembración de Ia Gran CoLombia y e.s asi como -el 13 
de mayo de 1830 se. consuma eQ atislamienJo de los tr·es distritos del sur, 
lo que •es hoy Ecuador y •c.orrnienza la pugna ¡por mantenerlos unfudo.s y 
preseit'vados de las acre-chanzas de lns \Esrtados vecinos. 

La nueva Re¡pública ha dre so:portar larrgo.s añors de vacilaciones, 
ca.udillismo,, miílirtarismo y una serie no aprorpi·adamerrbe rde revoJucio­
nes ira.ns[or.mad'orars, sinn insurre.cciones, asonard:as, sedicione·s, moti­
nes. De los muchos ·preside;nJt'es que se suceden,. Juan José Flores, Vi­
cente Ro•cafuer.tJe y Gabriel GariCia Moreno consolidan 1a •existencia deJ. 
Estado Ecuatorial. · 

Los gdhe'rnam:tes cometen :e•rror tras errror, ofuscados porr su obse­
s1ón de mando.: uno (Flo.r·es) man•i:obra la invasión de España; otro 
('Garda Morrena) tramita U¡a entrega ar Firancia, bajo ia fnrma de un 
p•Po•te•dor•ardo y no falit.an quirene.s nergoda!l1 •con ~e'l >Pe1rú su patrocinio 
pa·ra encaramarse en el poder. 

Mas oe.s mene:st,er rudverrti.r qule restos ambiciosos nunca coíl1ltarolt1. con 
el purehlo pa~a maquina~r sus agr.avi'o.s, a[rentas a s;u üerra natal. 

Po·r o:tr1a pa,rte, por :ex,ces.o die nobleza •e i:Ugenuida.d se ha dej.ado 
engañar rep·eüdas veces por :sus vecinos. Una vez oree en 'la bu-ena fe 
de lo.s c01lombianos Herrálll y Mosq111era que o:fre~cen ail'ianza y amistad 
en i!ra.tad•ors que ,s,e violan a rpoc10 d·e :es<crfitos; a:tra vez se rcornfía en la 
omrección del :perruano Cas.tilila. Mrentras tanto los g·ohernantes ami­
gos (?) de norte .. y sur :n!egorci~:n la po:lonizadón .deil Ecuadorr. Muy 
tm,dJe .abr•elt1. los ·ojos los gobernantes rercuatorianos y :S'e dan 'cuenta de 
que han sido ·eng·aña.dos. 

Se fiTmarn acueTrdots., •c;Oin~eni:ots,, pac·tos., p;rror1Jocolios., trrar~a:d!os; pe!l'.o no 
se cumplen y sirempr.e el Ecuador es la vkti.ma, stempre se aprovechan 
de su candor diplomático. 

Como Es,tard·o· deifinitiv.amen1:1e :BederaJI pudo mantell'erse la unión,, 
pues -el •Centralismo es irm"pro¡pio para un Estado vasto como el que 
anhelaba Borlívar. Esto, a lo que hay que aña,dir [as ambicione·s de Flo­
l'les, f.a-c'bores económi:co.s, irdeológkns y :potr otro Jada la :pequeñ~z de los 
tres distritos que .también hubi:esen querido ser independi·entes hiere-
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ron qu:e la resolución ú1tinna fuese la constitudón (k~ 1111 1 1 :~il.n•tl·o ¡¡ohnrnttn 
integrado· por los tres distritos. 

El Eouador había cambii:a.do sin duda a.Jgo de su esLnteLttl'H pcdl.!i<t·n, 
pero no .lo suficiente. E'n vez de !os chap.e1tlo.n•es ( españoks 1 JP<~ti t ':1t11ln 
r-es) go:bernaban los crioHos y mestizos, predominand,o enLl'e 6sto~1 lort 

mili/tares, en pago .de sus servidos a la ·causa de la enma:111cipa•eión: :10 

mant'2•e•ne ·el latifundio y ila servlidumbre del indio, a quien dlmnasindo 
po•co o n:a.da -le significó la inrdtependencia: Quizá s·e puede afirmar qun 
en ·1o.s primerors tieo:npos la R,e1pública es una monarquía sin rey. No e:: 
exag1e•rado decir qure el c1ero a'dquir,ió mayor poder. Las 10 Constitu­
ciones Po.Hticas no trans11o:rmaa:on mtedu1ar:me:nke las •estruc:tura.s po]i[H 

tico-:sochl!les ni menos 1as ·elconómi,cas. La;s r1efomnas y cambios v;bede­
eieron a i:nteoreses pe,rsonallistas. 

Lo mas g·rave de todo es que por el :nort~ y por el sur antes que 
g·obim·nos hermanos, siempre e.J'lcuentra el Ecuador la avidez expan­
sionista y desleal, pm: lo que el Ecumlor esta condenado· a seguh· bre~ 
gando por su independencia. 

7, LIBERACION DE LAS CONCIENCIAS. EL LIBERALISMO 

En los 65 prime•ros años die consHtuLd;a, la Re¡púb!lita se su!ced·en :los 
guMe;rnos, alr·edledor .de una ve~ntena; ya cons.tiittl'dona1.es, ya dictatoria­
:leiS; unos pocos civiles, muclhos mirritant•es; uno:s interinos y fuga,ces, otros 
con 'tendencia a perpetua1·se; •exce¡pciona1imente bue111os, progl'ies'istas y 
constructoor;es, En el mi:sino la!pS•O se cambia 10 v;ecies de Constitución. 
La:s fá.gúr1as c1e F1m·.es, RoNlfÚel:'tie y Gm~da Mo'rei11!0· ·C.asi •cubrten el rpe­
l;íc.do. Las ·revo1udornes triounfail1ites o f·racasrudas S'On num•erosas y en 
gene.ral no merecern €'111íombre ,de talles. Son mot'ines, •cÚ.ar.telazos, aso­
nadas, camb1os tdte caudi:llos. La g•randie, la V'erdadera, ·1a significativa 
es :la de junio .de 1895, pues IJ.ogr,a modiificadoones med;ular'es en e1 
Ecuador, aunqUie no ·e~ ·1a magnitud ·esp€rada y demasliado poco en lo 
económico. 

En e·sta nuieva ietapa~ .de nuesitra historia sobr1esalen dos grandes 
figu.ras: Eloy Alfa-ro que 1o.gra · Ílmponer e'l liberalismo y Leonidas Plaza 
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q u·o lo aúrma. Los demás pr·esi·dentes son desteñidos en su :lli:beralismo 
o ·:.tclLH:N':on muy cor.to tiem¡po. 

1895 •es el . trti.ua::ú•o dle'l la;idsmo. Go.n ·la separación de la J.g1esia 
de11 Estado, se da. fin a [a hegemonía derical que desC'aT~3'a;ba en un 
voraz acéliparamiento de riqueza,s. Tnue H.bertaJdi religiosa paT.a todos, 
matrim1o111•io •civii, divorcio, educac1ón laiJCa, s•eculadzadón .d·e los ce­
melllterios., etc. 

AHaro qui,ere ha·cer mucho por el indio; pe•ro él solo no. puede con­
seguior todo. Sin embargo le 1ibe.ra del pago de la contribuci·Ón terflito­
riail y .deo otros odioso,s 'tri'butos que lo agobiaban. Excarc-eló a ·los ence­

. ·rrados pnr d'eudas. Después o•tro gobie·rno !liíbe;ral suprimió el conce;rta­
ta~·e; Fueron adelantos posiHvos; pero e[ problema; soda.l d'i·stó mucho 
de resolverse. 

En !•o in:t;c.rnaciona·11 s1e ·emM·a e.n una v1rH1da.éC madura, ni: ato1,on«kada 
con1o· .anteriorunen1Je que S'e emba1~caba en guer·ras que se perdían, ni 
cobarde que faclil~tara los .des¡pojo.s de parte die los vecinos. Alfaro 
enf.renta vigorosamente al P.erÚ, ·CUando éste amenaza C0il1 agredtrliO. 
S,i.n: rembargo la cadena ·de •engaños int~ernacionales y eiJI candor e inge­
nuidad .. de nuestra diplomacia para: dejars1e ·envedar po·r ·los veci.llJOs no 
se inte·r·rum,pen con lo que [as pérd.i.das de .tell'ritorios ev1dentemente 
eocuaJt:orianos van aumentando y lias posibilidade-s dle recuperarlos cada 

-vez. son. menores. 
'El colimo. de ila1 candidez se puso• :de manifies•to · en el Tratado de 

julio. de 1916 ·ceil'ehrado 1entre C~lombia y Ecua.dor por :el •cual lisa y 
P.a:namente •obsequi:amos a Colomb'ia 180.000 km. •cuadrados s'in obtener 
l:e. más insi.g'n.i.fican¡te •recipvocidad. La pésima memoria die nuestra di­
plic:macia no recordó que :eiJ. gran .amigo del no.r1Je nos arreibat.ó primero 
l2:s prov~n.Ci;as .d·e Pasto y Buenaventura, qule nos ocU!ltó el Proto.colo 
Ped19monte- Mosquera, que más ·CLe una vez estuvo :en tratos •con el Peil'Ú 

para p:artlirse nues.tro ter.rHorio. El :rlepresentante •ecuatoriano Alhert:o 
Muñoz V•erniaza fi.rm6 con iel de üo'lomb1a Fi.del Suárez ·el t·rata.do oo:q 
el ·cua1I el Ecuador cJiey6 haber conquistado un amigo; pero su desJen­
ga.ño es cruel cuando ·des·cubr·e que· aJnrtles de seis años, :por otro tratado, 
Saillomó1I1-Lozano, c;errebria.do en siecreto; ·'€! territ01rio cedido, obsequiad·o 
me·jo¡r dicho, es entregado ail Berú; 
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Esta .des]ealitad nos liibeT.a de 1a -co1ombianofi1ia que por muchoFJ 
años nos •encandiló. 

Entre los numerosos •et:rrorites irucurridos por la d'i;¡?l.omada 'Ceuato-
.. rlana rtelg.Odac1or.a de }os: l'ímttes eon eJ .Pe•rÚ, no. puede olvh['arS•O <'] 

exceso de confianza: pue,s;t.a por e¡l •Ecuador 'en Chile ni el haber .sulwr­
dinado el estudio y la negociación a los 'intereses peruano~chih:mos, 
como e'n el •caso die'! ;pliehiscito sábre Tacna y A.dca. Ari"egló es:te pro~ 
ib[ema y ChHe se olvidó de[ :Ecuad~o,r. 

El Ecuador ha sido el tonto útil en materia internacional. Lo han 
apro·vechado los interesados y luego lo han abandonado. Ha confiado 
con increíble ingenuidad ya en uno, ya en otro país y todos se han dado 

·Ja vuelta. 
En Jos Estados no hay amistad, no hay justicia, no hay ley, no hay 

conmiseración, solo existen intereses y nada más que intm·eses. 
El Liberalismo, ,>elit último análisis, significa la emancipación del 

-Vaticano. 

·_ s: HACIA LA INDEPENDENCIA ECO N O MICA Y CONCIENCIA 
DE SOLICITUD 

En eil Ecuadioa: la semántica de liber:a1ism:o se nianHestó si'elrnipre 
-más ligadia a 'lo ;poWíti.co que 1a lo ·e.conómfuco. A iÍil'avés de• los 1d!istintos 
p·eríod·os de .nue:str.a his.tária, esta ideologí.é~, ,tuvo dif.e-r·entes conr.n:otacio­
nes, :por esto no pUJed!e ·extrañar que prominJentes Ii:bera1es f1iguren en­
t.r.e J!Qs piooJJe-ro~S del soda.JJsmo y que eln ~} Pro.gcrama .de Principios y 

de acció-n fm1mu1lados 'Pür 1ia Asamble,a Liohecr-a1 de 19·23 br.o:ten gérn1ie­
nes de la ¡.¿:ea socialista ta11es oomo la eondena al '1imperia1'ismo de la 
pJu;tocl1acia", aspirad.ón a "la na,Cli.ona']izadón de las fuen.tes de produc­
ción"; "r.ef·mma agraria corn:ba,tJ.üendio ·eil 1at.üu:nd•Lsmo"; . "in'flervencionis .. 
mo .del Estado" en la reguJ.ad·ón die proc1os; 'expedición ·die leY'es €n 
beneficio de lo.s ;t:rabajadores. 

En 1925 se prodüCie 1Ja r;evolUJCión ·conocida •como juJiana, -po1r €1 
. mes de su ·eJecución, que. acoge bUJena parte de :1os ideales de un socia-
lismo• •incipiente. 
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De ntinguna maner-a ·d·ecimos qure con esta transfmrmadón política 
11 i · d'et>pués s·e haya im,pJ.antad·o ·el .sodaHsmo. Lo qüe dejamos apuntado 
y 'lo· que consignamos B .. contihu&ción só!lo son un p:Peludi:o d!e -una obra 
todaví.a no e}e•cu:tacd.a.. Apenas qu:er,emos sostener qule, aunque no dle­

ma rudó ];os io.rreniles de siangre .dre 1'a !l•evo•Tudón ·dle 1895, está a su 

mismo .ruivre'l y que si•eln,t'a las has~s para 1o que poste'l'iorment:e se ha 

calificado ·ele ''.segtmda independencia", esto ·es, '1a ema¡u.cipación de los 
o brero.s y ·campesinos. 

Como si,gnos d:e rlos üempos conslideramos e! movimi,ento obrero 
que culiminó con •1a m:as.a;cre die Guayaquil el 15 de n•ovi•embre ·de 1922; 
e[ levantamiento .indfge•na de, Iéto e'l 13 de septi>emlbre die 1933 asimis­
mo reprimLdo con aibr.oz ssvi:cia; },a fun•da•ciórr1 del pa,rtido soda1is,ba en 
1926 y d·el comm:üsta 1en 1930; la gue,rra de los cuatro dias •en 1933 que 
impid,ió eii enrc~aramall1Üe'l'l'to ren e1 :pod1etr del gamoill<arrismo más veaccio­

nrario; :lo.s oomienz·o,s d'e organizadó'n s1ndica:1 prind:pa1mente en Gua­
yaquill; dtmer.as rpa·r1Jic·i¡paciones ell1 el Pod,er de ministros sodalis;ta:s y 
lra pr.¡o,.se·n!Ci.a ·Casi ininterrumpida ·en ~as '!Jegisillatu'r.a.s .de hombres de iz­
q uieTda .defin.i,da.. 

La vfi.d,a republicana tiene ti:ies épocas o .períodos .separa.!CLos o mejor 

dkho eiltrelraza•das por dors grandes revoluciones, .las ÍI:rdléas re'nir.e las 
tantas que~ ha paode,c1ido ·e'l Ecua.do·r, mlerecedor,a,s d•e ·este ca1Hica.tivo, 

1.?'11.• razóri ·de haber pr·od'LH>ido cámbios po'lítico.s, ·sociales y ·e,conómicos. 

La pr'ime•ra .aJe 183{} a. 1895 >tos 1eil: tré..n:sito del coloniaje con su fana­
tj,~,;Tw, régl:men s'em1if.eud.al, f·racasos irnternacion•aine:s ·e'I1 ·ta linde ración 
con sus v;edno:s, fl'lecuenúes guterrras in:ternas y granderS esf•uerzos por 1a 
cohesión de .s-us tres grandes distritos. 

I,a revolución de 1895 es m.ás social, religiosa y llOHtica y m>)nos 
económica. T1·ajo coli1o gran bien ~a independencia del Estado de su" 
misión a! Vatkano. 

La te-rcera épo.ca de 1925 a 1975 es el afianzamiento de la naciona¡ 
iidad, :~l txánsito tenue hacia una economía dJ1·igida, independiente del 
Estado de los Bancos, Constituciones que siquiem teóricamente limitan 
la l>:ropicdad a su función soci~:l, legislación obrera un tanto avanzada. 
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Gomo· s1e pue,éte ~er a través ·de ·estas ocho ins1l<mdas .de 1.n vida 
ecuat'otroianar, el país nac~ó luchRllldo, rc.omo .todas JJas comurniJ,dnd.es pl'itmi­

trvas,. 'cont;r,a ·ell medio. .aan:b'i.entJe, y_ ha ·tenJ1ruo que proseguir la g:I"·U!ll co.n­
t~enda por su l;i.1:Ye!l't.ad, rpor :su irud-e¡pe'l1dendBJ, por su per.sonalti·dnd. 

Ei1 Ecuador ha lesta:do sile~r'e' ·solLo,, No' ;ti,ene •en quien orl'llfiH•l'. 

Debe ·;:a'li!·r •dier EU ,t¡radidona·l ingenullidad o oa;néLoll'm'l:id:ad. Al,alhtwlpn 

creyó ·Eil1! P:i'za'rr:o¡ y le enltreg·Ó todos sus ;t¡e.soros .. El henef.ida,rlo, en. ·n~­
COIIT1fp/eDZJa1, !Lo· asesina. Al vecino .dJel norrte, ei Ecuad1o-r l!e obsequia g:r.<m 

pa:rt,e die su tlerri.-totrio y •conviene ·ha ,dief€1l1'S'a •eom¡Ún de stvs in,terc~s.os; 

perr:o •e1 gran ~amig;o y hermano. pada co'r1 el etnem:i.go cOIIDÚn con d s~e­

Cl'eto con que repa.rt-en ell bo1:~n 'Los malhedhü;r:es y 1e ofre,ce ·e;] pre.sen:le 
e•cuatoriano. 

El graJni •a:miigo ·del Padfico SIU•r s'e' IH~rovecha dte :la· ·'bute111a fe dtel 
EcuHJctnr y ·e,ru Jos monlllen.to.s d•ifíoir]es 1o· deja· solo·, ~o abandona. 

Ell EcuftldOll' marcihftl ihaci!a .su segunda independrendar, hacia la im.­
de.p•emdem-c:.a re.con:ómka, y tlemdrn que hRJc'eTYo ctOn sus texdU!Sivas· fuer­
Zias, siit1 •e!tlitlregars.e· a nadite. Deberá proced:er con pr-01p~a ·inidatd.rva·, s!n 
las :6armos:as. "c·onsua~,as·". Debe,r.á iboma•r :resoludonJes. propias:, 1as que 
conVlengftln a su:s: ipil10lpi10s inileres'es•. 

De.srp¡u.és ,¿,e :Yo de Vi'e-tna:n, de~l Liba!no,, de AT'gen:tina y de tantas 
víctimas pequeñas no se puede 1espera.r nada d'e 1a sotLird•a:ridad'. 

Las gra:ndíes potencias so;ru ·es1irictlaanen:1Je neutrales, IHibsolutamente 
no in1Je:rvendornis1tas •CUianJc1o se rt:.rat,a de la jus;tfi.da· y ·em. es,pedal si és·ta 
a:ftecta a 'los· I]Jlaifses1 ·chic-os. Pero. i,rutervre!nJen libre, a¡pl">esutrada: y desa1~ 

m;a,d,amente -cuando conviene a sus intereses. Ésto· ;IIo dl~be tener pTies·en­
te si!ennpre 'Eicua.dto·r •para o:pta:r .por una .u ·oli;ra d<eoisd•Ó!Th. Las Nadones 
UnJ~das n01 t.i!erue fu1e~zla, no tienen poder, tÍielllie ·s,oiamenme oratoria. Son 
V e1·ba non res. 

Las ocho instancias en que, a grandes rasgos, se condensa la his­

tolia deil Ecuador nos l'evelan una c001stante brega por "lograr 1a ind.e­
pendencia y por mantener y acentuar la identidad nacional. 
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CARTILLAS DE DIVULGACION 

SECCION DE HISTORIA Y GEOGRAFIA CASA DE LA 
CULTURA ECUATORIANA 

J. Aquiles l'érez: Las Culturas Alborígenes en la República del Ecuador 
2 Francisco Terán: Nuestras lagunas andinas; Historia y Geografía 
3 Emilio Uzcátegui: DesarroUo de la educación en el Ecuador 
4 Gustavo Vásconez H.: Cartas de Bolívar al General Juan José Flores 

Historia y Antihistoria 
l'i Luis Andrade Reimers: Materiales históricos para el Pacto Andino 
6 César Vicente Velásquez: El reverso de la guerra entre Quito y el Cuzco 
7 Eduardo Martínez: !intervención del Gobierno de Alfaro en la guerra 

de los MH Días 
8 Plutarco Naranjo: Semblanza de Montalvo 
9 Marco A. Bustamante: Ecuador .pais tropoandino 

10 César Vicente Velásquez: El enigma histórico de Cajamarca 
11 Emilio Uzcátegui: Reflexiones sobre nuestras grandes efemérides 
12 Aquiles Pérez: Rumiñahui 
13 Luis Andrade Reimers: La cada vez más increíble historia de Atahualpa 
14 Marco A. Bustamante: La línea equinoccial en el territorio de la República 

del Ecuador 
15 F1·ancisco Sampedl'O V.: Las Cuevas de los Tayos 
16 Luis Andra(le Reimers: Las esmeraldas de Esmeraldas en d siglo XVI 
17 Eduardo N. Martínez: Entrevistas ;presidenciales EcuadOQ'-Colombia 
18 Aquiles R. Pérez: La minúscula nación de Nasacota Puento, resiste la invasión 

de la gigantesca de Huayna CáJpac , 
19 Francisco Sampcdro V.; El problema geog~'lifico geomorfológico del Cenepa 
20 Ricardo Alvarez: Bolívar y Manuelita Sáenz; aspectos biográficos, episodios 

románticos y anécd·otas .· 
21 Emilio Uzcátegui: Es gloria de Quito el descubrimiento del Amazonas · 
22 César Vicente Velásquez: Proyección Contine111tal de la Revolución de Agosto 
23 Aquilés R. Pérez T.: Los Duchisela · 
24 lng. Vicente Enrique A vila: Los sensores remotos para la cartografía 
25 Luis Andrade Reimers: Lo que Sucre hioo .por el Ecuador 
26 27-Frankli11 Barriga López: Temas de Historia 
28 Myr. Ing., Francisco Sampedro V. Los Sensores Remotos en el Ecuador 
29 Emilio Uzcátegui: Eloy Alfaro, El RevolucionaJ'io Constructor 
30 Francisco Sampedro V. : La Cordillera del Cóndor 
31 Emilio Uzcátcgui: La Primera y la Ultima de Nuestras Constituciones 
32 César Vicente Velásquez: Se llamaba José Joaquín de Olmedo 
33 Prof. Aquiles R. Pérez T.: Sínteús Histórica del Servicio Meteorológico 

de la .República del Ecuador 
34 Francisco 'l'erán: Visión Histórica Geográfica del Nudo de Mojanda. 
35 Vic.-nte Enrique Avila: Programa de los Sensores Remotms de Aplicación en las 

ciudades de Quito, Guayaquil y otras 
36 Eduardo N. Mru:tínez (NALO): La Batalla de Cuaspud. 
37 Franci~co Terán: Una Microgeograd'ía del Ecuador 
38 César Vicente Velásquez: EJ 'Proceso por la R·evolbución d'e Agosto. 
39 F.milio Uzcátegui: Bolívar y la Edu•cación. 
40 Luis Andrade Reimers: Al cumplirse 450 años de la muel't!e de Atalhu!lllpa 
41 Aquiles R. Pérez T.: La Riqueza del Lugar NaJtal 

42 Luis Andradc Rcimcrs: Simón Rod!ríguez y sus Dos· Siembras 
43 Prof. Aquiles R. Pérez T.: SigJLificado d!e h.t@all'es Geográficos y de pdhlaJciones 

]m¡porta:ntes p¡¡¡r,a tUXIistas itlJaaionalLes y extl'anj•eros. · 
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